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A D M i N I S T R A C I 
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mí 
No INJURIA ni CALUMNIA y es buzón de 
las palpitaciones de la opinión pública. 
DOTTlimSO 15 de Septiembre 1910 
L a misión de la prensa calta es pedagógica 
é imparcial NUM 3 5 
AVISO 
5e la #5m6n. 5e pcrióSlco 
Se ruega á los señores que están 
recibiendo este periódico y que aún no 
han enviado el precio de suscripción 
así como á los corresponsales á quie-
nes se remiten paquetes, liquiden el im-
porte de sus descubiertos, evitando que 
no veamos precisados á suspender las 
remesas. 
E L V C E N T E N A R I O 
DE LA RECONQUISTA 
El d ía diez y seis del actual c u m -
plióse el quinto centenario de la re-
conquista de An íeque ra , del hecho 
glor ios ís imo que nos redimió del yu -
go mahometano, y que fué el pr in-
cipio de nuevos hechos de audacia, 
de ga l la rd ía , de heroismo, de abne-
gación que duraron por m á s de se-
tenta a ñ o s . 
Antequera, así como honróse en 
diez del pasado Agosto celebrando 
-el Centenario de su Capi tán Moreno, 
figura excelsa que irradia sobre su 
historia grandezas no igualadas, de-
biera, si no con la pompa de aquel, 
haber celebrado el Centenario de su 
reconquista, en donde hay unas fi-
guras que, codearse pueden, como 
ocurre con Pedro González de Ocón 
Regidor del Concejo antequerano y 
Caballero de la Banda dorada, con 
los mayores gigantes del heroismo. 
Y ya que, penurias económicas ha-
yan evitado que se celebre esta nueva 
fiesta del patriotismo y de la gloria 
antikariense; con duelo general, bue-
no es, y nos remitimos á los señores 
Concejales del Excmo Ayuntamien-
to que acuerden homenajes muy 
sencillos que pueden ser, estos ó pa-
recidos: 
Primero: Que la calle de Estepa se 
llame de Fernando de Antequera, en 
honor del Infante que tanto car iño 
nos mos t ró . 
Segundo: Que otra calle cént r ica , 
•que puede ser la de Aguardenteros, 
se le ponga el nombre del primer 
g u e r r i l l e r o q u e a s a l t ó la muralla,que 
fué u n vizcaino que m u r i ó sobre ella 
y cuyo nombre en el momento nó re-
cordamos. 
Tercero: Que á otra calle c é n t r i -
ca que puede ser la de Mesones se le 
ponga el nombre del primer guerrero 
que asal tó con vida la fortaleza, 
nombre que diremos en el n ú m e r o 
p róx imo . 
Cuarto: Que á la calle de Mereci-
llas se le ponga el nombre mi l ve-
ces glorioso del gran antequerano 
Pedro González de Ocon; y 
Quinto: Que á las d e m á s calles 
que no tienen d e n o m i n a c i ó n de n i n -
g ú n hecho ni personaje his tór ico lo-
cal se acuerde irles mudando de 
nombre, pues resulta triste que 
mientras hay calles Plato, Tasa, Me-
didores, Taller y Oila, eíc? que nada 
representan ó que representan solo 
un periodo de decadencia en el buen 
gusto, que haya hombres insignes 
de estirpe antequerana como Pedro 
Espinosa y doscientos m á s (que esta 
tierra es pródiga en hombres gran-
des) que no se conozcan por el v u l -
go, para que saboree los pergami-
nos de su grandeza y que no hayan 
merecido hasta hoy un recuerdo de 
grat i tud de Antequera, cual es, que 
una lápida lleve su nombre, en l u -
gar de Tasa ó de Plato, que nada 
significan y que en caso de usarse 
para denominaciones de vías Urba-
nas debe ser para pueblos sin histo-
ria, no para Antequera que la tiene 
grande y honros í s ima . 
Así, poniendo nombres de hijos 
ilustres de Antequera y de hechos an-
tequeranos á las vias públ icas , se en-
seña historia local y parece que el re-
cuerdo d é l a s grandezas está s iem-
pre vivo y pidiendo laureles nuevos 
para continuar la historia. 
No creemos que n i n g ú n pueblo 
pueda ser grande sin entusiasmo, 
porque no hay empresa que acome-
ter, sin ese acicate. Antequera tiene 
el entusiasmo de su historia, de su 
h ida lgu ía , de su bravura, de su pa-
triotismo, de su belleza y así habrá 
de rayar siempre á grande altura. 
Excmo. Ayuntamiento, ediles Ante-
qneranos, sucesores en el Concejo de 
Pedro González de .Ocón aceptad la 
propuesta de HKPALDO DE A N T E Q Ü E -
RA, puesto que, honrar á nuestros 
antepasados, es honrarnos. 
¡Viva Antequera! 
L a i n f o r m a c i ó n 
de EL POPULAR 
Si cuanto dice en el aludido periódico su 
corresponsal, interpretara, cuál parecería ló-
gico, el sentir del partido republicano ante-
querano, necesariamente habría que recono-
cerle alguna importancia; pero, sean las cau-
sas cuales fueren, que, por hoy, a! menos, no 
hay para qué buscarlas aunque hubiera facili-
dad de encontrarlas, es un hecho fuera de 
duda, que en las apreciaciones del estimable 
representante del citado diario, no tiene soli-
daridad el republicanismo de Antequera, y 
ciertamente que es muestra de gran discre-
sión, y sobre todo, en sus elementos directi-
vos, conducirse asi, porque muchas, muchas 
de las impresiones que lleva el correligiona-
rio á las columnas de E l Popular, están re-
ñidas con la exactitud, á veces con otras mis-
mas del propio autor, y en no pocas ocasio-
nes, con la sensatez. 
Sin entraren apreciación de la mejoró 
peor buena fe con que lanza determinados no-
ticiones, como por ejemplo, el de la renuncia 
del acta del diputado por el distrito y las de-
más combinaciones que forja, gratuitas y ca-
prichosas, emplea una serie de ironías injusti-
ficadas ai hablar de los conservadores, que ó 
son necedades inofensivas ó encubiertas in-
jurias que manchan más á quien de tal mane-
ra las ejnplea que á aquellos contra quie. es se 
eserrimen. • 
Hablase en una de esas informaciones, del 
ridiculo en que se han ofrecido los conser-
vadores con motivo de supuestos pactos, y 
bueno sería que se hubiera dicho en qué con-
sistía tai ridículo, porque por más que lo bus-
camos no le hallamos. Tenga la seguridad el 
informante, de que ni ha existido tal situa-
ción, ni existe ni existirá. 
Los conservadores tienen acreditado que 
meditan bien sus asuntos para no ir á solucio-
nes absurdas y perjudiciales para sus iníere-
ses políticos; no así otros elementos de la 
misma comunión del corresponsal aludido, 
que aun contra autorizado criterio de carac-
terizados republicanos que todos aquí cono-
cemos, han ido á fracasos muy lamentables y 
muy innecesario?. 
En cuanto al concepto que pone el noti-
ciante de E l Popular en labios de los eana-
lejistas, de que el desorden, que, según afir-
ma, reina en la marcha administrativa, obede-
ce á la gestión de los concejales conservado-
res que con la fuerza de sus votos evitan que 
el alcalde atienda los compromisos del Ayun-
tamiento; viene á evidenciar, que el encarga-
do de informar al referido periódico, posee 
facilidad pasmosa para las invenciones puesto 
que los demócratas niegan con indignación la 
obra que aquél Ies apropia. Evidencia, así 
mismo, su desconocimiento absoluto de las 
facultades edilescas y de las del ordenador de 
pagos, porque aunque estuviere el alcalde 
solo frente á todos los demás regidores, éstos 
no podrían impedir nunca que el ordenador 
de pagos hiciere los que el presupuesto muni-
cipal íe autorizara. También pone de relieve, 
un malsano propósito de mortificar en cierto 
modo al partido conservador, sin causa que 
lo justifique, y por último, el deseo de hacer 
público, que desde algún tiempo á la fecha, no 
son atendidas oportunamente las obligaciones 
del Municipio, ¡ó cua) equivale á formular, 
con disimulo, dura censura contra el ordena-
dor de pagos. ¿Es esto, en definitiva, lo que 
ha querido llevar á cabo el corresponsal que 
nos ocupa? Pues en ver Jad, que no merecía 
la cosa tanto rodeo. 
Los conservadores tienen demostrado que 
van al Ayuntamiento á administrar bien los 
intereses del pueblo. Ese es su mayor timbre 
de gIori;i. 
La honrada administración municipal ha 
sido siempre el lema de su bandera, lo sigue 
siendo y locontinuar¿ ostentando con orgu-
llo. Ello es reconocido por propios y extra-
ños, amigos y adversarios, siempre que de 
gente sensata se trate. Por eso, el desmoche 
del Ayuntamiento, por razón de higiene, de 
que habla el citado corresponsal, es como he-
mos dicho antes, una necedad inoportuna ó 
una injuriosa especie. Si es lo primero, no 
necesita hacer otra cosa el autor. Si lo segun-
do, quedará muy mal paradstsu gallardía, si 
no concreía clara y terminantemente, lo que 
en la administración municipal debe ser obje-
to de higienización y cuales son los conceja-
les que en su gestión precisan de ella. 
Hay cosas, que de abordarlas, debe hacer-
se de frente. 
Por lo demás, es muy Cándido el estribillo 
ese del censo amañado. Ya no hay quien deje 
de burlarse de tan ridiculas pantomimas. Si 
hay, en efecto, la trampa á que se alude, qué 
idea dan de sí los ciudadanos que no hacen 
uso de los medios que las leyes les otorgan 
para destruirla? 
Y en cuanto á la candidatura del Sr. Luna 
Pérez, esté tranquilo el corresponsal; cuando 
la-presente, que aún tardará algún tiempo, se-
rá diputado. 
Tenemos el gusto de trasmitirle al repre-
sentante de E l Popular la siguiente noticia: 
Al confeccionarse los presupuestos para el 
año próximo, la mayoría conservadora se ha 
opuesto á ciertos aumentos de gastos, y ade-
más ha rechazado proposición de subir suel-
dos, por hoy, á empleados que recibieran sus 
nombramientos estando en el poder el parti-
do conservador. 
C a r n e flaca y m o r a í grasa 
Se agitaban en estos días, como saluda-
ble consecuencia de una sacudida en los áni-
mos adormecidos durante años p o r u ñ a es-
pecie de marasmo, ideas elevadas y nobles 
aspiraciones hacia la cultura, doncella heroi-
ca que como Juana de Arco salvó nn Reino 
pudiera salvar una ciudad, no quiero yo decir 
de la ruina y degeneración, sino del desdoro 
de que siendo tan grande esté en la condición 
que en la escuela de niños hace que el más 
grandon, por inquieto y desaplicado vaya á 
parará la cola. Asi, en la escueia en que 
hoy los pueblos cursan su progreso y ade-
lanto pudiera merecer el último puesto por 
ignorancia y desmoralización. 
Se estaba api ovechando un momento his-
tórico, en que el recuerdo de una época glo-
riosa personificada en un héroe, levantaba ¡as 
miras y elevaba los espíritus hacia las ideas y 
cosas más sublimes, para enunciar proble-
mas tan transcendentales como el resurgi-
miento moral, económico é intelectual de una 
población cuya sociedad otras veces estuvie-
ra á la cabeza; y terminado el espectáculo que 
excitara tanta entusiasta atención é interés, 
vienen otros espectáculos á turbar esa pre-
disposición y á fomentar el extravío y el ex-
tragamienío del sentido moral. 
Hace bien ese anuncio iluminado que hay 
en el centro de la calle principal en designar 
como Salón de Espectáculos un local que 
no puede llamarse Teaíro, porque esta pala-
bra se aplica en los países cultos á institutos 
encaminados á recrear, educar y dirigir los 
sentimientos humanos, y que obedecen á una 
necesidad imprescindible é imperiosa de los 
pueblos civilizados. El Teatro, dijo D. Javier 
de Burgos, «es insírumenío de gran influen-
cia para la dirección de las costumbres y en 
este concepto debe procurarse desterrar de él 
todas las escenas que ofrezcan el más leve 
ejemplo de ofensa á ¡a corrección y á la mo-
ral y es deber de los gobiernos poner un cui-
dado especial en orden á los espectáculos pú-
blicos, reglamentándolos con disposiciones 
previsoras y corrigiendo con medidas severas 
la trasgresión y eí abuso.^ Esto decía el año 
1833, cuando nadie soñaba en que el teatro 
sirviera para presentar espectáculos repug-
nantes. Hoy se ha progresado tan^o y el refi-
namiento es tal, que el público saborea, cele-
bra y goza pasándose sin arte, sin buen gus-
to, y aplaude entusiasmado creaciones de 
baja estofa. Si, lo digo y lo repito; esas obras 
que por tolerancia pasan en las grandes ca-
pitales donde todo tiene su público, no se 
traen ni se consienten en estos pueblos en 
que cuando se afloja la mano que lleva las 
riendas de la cordura, funcionan de pobla-
chones\ donde de por sí la carne es flaca no 
se pone á la vista deliberadamente y con es-
carnio de la decencia el incentivo de lo que la 
raza y la precocidad de la juventud tiene de 
sobra, y le hace no pensar en otra cosa. El 
teatro no es un afrodisiaco para viejos ni es-
tragados, ni su función es de tercero ó Ga-
leoto entre el arte y el vicio, cual si estuviera 
subvencionado por las mancebías; y solo por 
1 falta de criterio ilustrado en las autoridades 
ahuyenta al bello sexo y se convierte en ho-
menaje al erotismo y en fiesta del Dios Pria-
po, donde el público divierte á las actrices 
con el tira y afloja de la pasión animal, que 
el mismo instinto de la naturaleza hace que 
se oculte y disimule en la vida normal. No 
solo á la estética sino al criterio mundano 
más tolerante repugna el pasar la vista por 
un Salón de esos espectáculos, cuando se 
representa uno de esos modelos de cinismo 
literario y lírico, y hay que ver á los jóvenes 
y oírlos después en sus comentarios entusiás-
ticos, y hay también que observar á los ma-
duros y á los viejos. ¡Qué caras, qué ojos, 
qué gestos, qué abotagamiento de facciones, 
y qué signo de despreocupación el que á 
cada uno lo vean en ese estado los demás y 
que esa clase de disposiciones se manifiesten 
en colectividad ó en pandilla á la salida! ¡Qué 
prope.isión tan fácil á la influencia de Citeres 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
de'guardarropía, ó qué poder tan irresistible 
el de la pomada de albayalde y vermellón, la 
tizne en los ojos y los rellenos en las escultu-
rales formas de carnes ajadas,, á que más fa-
vorecía la antigua candileja que el brillante 
foco eléctrico! 
Bello, artístico y edificante espectáculo 
entre el derroche de ingenio de equívocos 
burdos, de calembourgs de perro chico, de 
chistes no de mostaza sino de ajo rancio y 
descoco de una mímica en que el autor con-
fía al elemento femenino todo el éxito de sus 
alardes de sutileza y picaresca intención, de 
sus pinceladas de verde sucio. 
La carne es tan flaca que hace flaquear á 
la autoridad que es también de carne y hueso 
y participa de la magia y sugestión de ese 
arte disfrazado con gnsas baratas y rasos de 
algodón, con mallas de ortopedia escultórica, 
qne repugna al artista y echa fuera de la órbi-
ta la pupila dilatada del diletlanie de ese gé-
nero modernista. Tal vez el criterio de la au-
toridad se ilustre en la corriente de expansión 
y condescendencia propias de la política rei-
nante, y crea incurrir en impopularidad ser 
rígida en el ramo de esparcimiento popular y 
le parezca democrático asistir con la juventud 
y la plebe á esa moderna Aula de pedagogía. 
Al menos pudiera imitar á Catón, que en fies-
tas licenciosas rituales en la primavera de los 
romanos, abandonaba el Teatro, por no cas-
tigar al pueblo cuando exigía que se desnuda-
sen las bailarinas; solamente que aquellas be-
llezas sin nada postizo se cubrían de flores y 
el espectáculo para aquel público era un de-
lirio, no por lubricidad, sino por ia sugestión 
de la hermosura y el arte reunidas en las dos 
más bellas creaciones naturales, la flor y la 
mujer. 
La libertad de teatros anexa á la de Im-
prenta fué sancionada por decreto de 16 de 
Enero de 1869, pero en él quedó vigente la 
alta inspección que con respecto á la moral 
pública corresponde al gobierno y en su nom-
bre á la autoridad, que es arbitro en el asunto 
por el Real decreto de 1886. 
Entre nosotros la sicalipsis, vencedora de 
escrúpulos y de precedentes tradicionales hi-
jos del modo de ser de estos pueblos, ya que 
haga dormir á la moral debe tener en vela á ia 
oficina de la Higiene para que los papas de 
familia no costeen á ios pollos el doble gasto 
del Salón de Espectáculos y de la botica. 
Los nombres ilustres del Marqués de Cau-
che, Rafael Anleo y otros, ya están rancios y 
su criterio en estas cosas pasado de moda. 
R. Ch. 
F e l i z i n i c i a t i v a 
Llega á nuestras manos ia carta circular 
que insertamos á continuación: 
«Antequera 16 de Septiembre de 1910.™ 
Mi distinguido amigo: Ha tiempo vengo aca-
riciando la idea de constituir una asociación 
con todos ios elementos importantísimos que 
en Ántequera representan ia fabricación y la 
industria, estimando que ell ) habría de repor-
tar gran beneíicio á nuestra población en ge-
neral y en particular á todos los que consa-
gramos nuestras energías é intereses al fo-
mento de esas hermosas manifestaciones de 
la vida y engrandecimiento de los pueblos. 
En el nuestro hállase demostrado repeti-
damente, que existen iniciativas p ira todo lo 
bueno y favorable, y también probado tiéne-
se, que á veces se saben encauzar, ofreciendo 
con ello ejemplos de vitalidad y patriotismo 
que producen admiración en toda España. 
No demoremos por más tiempo la organi-
zación á que aspiro. Ella nos dará autoridad 
indiscutible ante los Poderec públicos y nues-
tra voz tendrá que ser escuchada y atendida 
allí donde debe prestarse acogimiento á las 
razonadas peticiones de hs clases mercanti-
les, tan castigadas en nuestro país. 
Ruégole, pues, se sirva acudir al piso prin-
cipal del establecimiento de D. Manuel Ver-
gara, á las nueve de la noche del domingo 
próximo, al objeto de tratar de la obra que 
me permito someter á su aprobación. 
Soy de V. muy affmo. amigo que mucho 
le estima y b. s. m., JOSÉ G.a BERDOY. 
La idea esbozada por el Sr. García Berdoy, 
nos es muy simpática, y estamos seguros de 
que será acogida con agrado por las clases 
mercantiles de esta ciudad. 
Anoche oí hacer grandes elogios del pro-
yecto. Espérase que habrá gran concurrencia 
de fabricantes é industriales en la reunión de 
esta noche. Nos proponemos asistir al impor-
tante acto, y confiamos en que de él nacerá 
potente organismo que en todo momento de-
fienda los intereses de esas clases, que como 
dice bien nuestro querido amigo, hállanse 
castigadas cruelmente, quizá por lo mismo de 
que son las que más trabajan. 
Hay que defenderse, pues, y para ello, si 
se quiere que sea eficaz la defensa, precisa 
unirse y unirse estrechamente, ofreciendo in -
superable dique á ios ataques que constante-
mente recibe en España la industria en gene-
ral sobre todo en la región andaluza. En Cata-
luña saben defenderse y los gobiernos se van 
con más cuidado. 
UNA DUDA 
Leo un periódico, dos, tres... diez perió-
dicos. 
Dos son de Madrid, uno de Sevilla, otro 
de Málaga, otro de Barcelona, y así sucesiva-
mente. 
No pasa día, ni hay periódico en que no 
encuentre la noticia de un suicidio, ó de un 
par de ellos, dándose el caso, con alguna fre-
cuencia, de que pasen de tres. Tales noticias, 
además de contener las señas generales y 
hasta particulares del agresor é interfecto en 
una pieza, vienen por lo regular adicionadas, 
comentadas v hasta salpimentadas con cual-
quiera d 3 las siguientes muletillas que han 
quedado ya de repertorio: 
«Ignóranse los motivos que le impulsaron 
á tomar tan fatal resolución.» 
«Créese que amores contrariados le ó la 
indujeron á extremo tan deplorable.» 
«El estado de miseria en que se encontra-
ba, le llevó á atentar contra su vida.» 
«Parece ser que la causa del suicidio, ha 
sido una enfermedad crónica.» 
Comprendo que á nosotros los que nos 
pasamos la vida con el periódico colgado de 
las narices, nos inspiren interés, tanto ó más 
que las «Aventuras d i Rocambole*, las noti-
cias que á los suicidios se refieren; mas al 
mismo tiempo opino que con conocer el nú-
mero, aun cuando no exacto, aproximado, de 
ellos, había bastante, sin necesidad de recar-
gar la nota con tanta riqueza de detalles y 
tanto lujo de pormenores. 
Por ejemplo: Del mismo modo que algu-
nos periódicos tienen una sección que titulan 
«El Tiempo* y en ella dan noticia del cariz 
que presenta en la Península, con la sobrie-
dad que copio: «Ayer llovió en Alava. Avila, 
Badajoz, Cuenca, etc. etc,> así mismo d3bie-
ran abrir otra sección, en la que con el epí-
grafe de «Suicidios^, dieran cuenta de ellos 
en esta forma: «Ayer hubo dos en el Turro, 
uno en Benamocarra, tres conatos en Madrid, 
un intento y parte de otro en el Humilladero, 
etc., etc En el resto de la Península no ocu-
rre novedad alguna digna de mención»; con 
cuyo procedimiento quedaría satisfecha nues-
tra natural curiosidad, tranquilo nuestro—tam-
bién natural—interés, y los periódicos conta-
rían con unas cuantas lineas más que ofrecer 
á nuestra' incansable voracidad noticieril. 
Y ya que traigo entre manos este asunto— 
el de los suicidios—que ha llegado á ser de 
«menor cuantía*, séame permitido desde esta 
pilastra—no siempre ha de ser columna—di-
rigir al paciente que me lea, la siguiente inte-
rrogación: ¿En qué quedamos, señor mío, el 
suicida es cobarde ó es valiente? Y tenga en 
cuenta el preguntado, que en el dilema pro-
puesto, está descartado todo cuanto en contra 
y en pró se ha dicho del suicidio, como tam-
bién queda hecho caso omiso de las relacio-
nes de aquel acto con la moral cristiana, y 
con la universal que vienen á ser la misma 
cosa; con los diversos códigos penales y con 
la opinión de todos los pueblos. Aquí solo se 
trata lisa y llanamente, de averiguar si el que 
atenta contra su propia vida, ejerce un acto 
de valor, ó lleva á cabo un hecho que lo acre-
dita de cobarde. 
Veamos antes, sí hemos de proceder con 
ordenen la exposición de la duda que espero 
se servirá desvanecer mi benévolo lector, lo 
que se entiende por valor y por cobardía, 
para lograr lo cual, el camino más recto y más 
seguro, entiendo que es la definición del uno 
y de la otra. 
Breve y concreta es, aunque no original, 
la que en este momento se me ocurre, y que 
paréceme que ha de pecar de todo menos de 
oscura. 
«Valor es, la ausencia total de la cobar-
día >. 
«Cobardía es, la carencia absoluta del va-
lor». 
Ambas funciones del organismo humano 
— porque en él tienen su base, ó por mejor de-
cir, en él radican—se regulan en sus manifes-
taciones, por la relación que existe entre éstas 
y e! aprecio ó menosprecio que hace de la 
vida quien las lleva á cabo; siendo opinión 
unánime en la raza humana, que la cobardía 
va aumentando en razón directa del deseo in-
moderado de vivir, al paso que la valentía se 
eleva hasta la heroicidad, cuando el temor de 
morir desaparece. 
<Lavidaes la vida»; definición debida á 
D. Félix de Montemar cuando estudiaba en 
Salamanca, si hemos de dar crédito á su cro-
nista Espronceda. 
Además de la definición, no será acaso 
inoportuno que recordemos antes de pasar 
adelante, que todos y cada uno de nosotros, 
por haber recibido gratis y sin haber siquiera 
soñado el más insignificante asomo de conato 
de petición, eso que se llama «vida», de-
bemos estar inmensamente agradecidos á 
< Aquel» que, por convenir así á sus intereses, 
á sus miras particulares ó á sus proyectos pa-
ra el porvenir, tuvo la bondad de concedér-
nosla. Agradecimiento cuya manifestación 
más palmaria y cuya demostración más con-
vincente, una y otra, y ambas al par, se redu-
cen á conservarla como oro en paño, á sobre-
llevarla resignadamente si no puede llevarse 
con alegría, y á acostumbrarse, por último, á 
mirarla como la más inapreciable de las joyas, 
como el más rico y abundante de los tesoros, 
y para decirlo de una vez, como la dicha más 
suprema de cuantas supremas dichas hayan 
existido, existan ó puedan existir dentro de 
un porvenir más ó menos próximo, menos ó 
más lejano, en el universo. 
La costumbre es una segunda naturaleza, 
y al acostumbrarse el hombre á mirar la vida 
como lo que es, y á apreciarla en io que vale, 
acaba por encontrarla naiuralmente conver-
tida en una deidad ante cuyas aras nada exis-
te que no deba ser sacrificado. 
La horrible y brutal tragedia desarrollada 
poco tiempo hace en el naufragio del buque 
francés Bourgogne, y conocida con espanto 
en el mundo entero, vino á poner en su punto 
la verdad de lo ciega que es la adoración que 
los hombres profesan á !a vida. Madres que 
imploran caridad para sus hijos; niño^ que 
instintivamente se amparan de los hombres 
demandando ayuda; el buque que se hunde; 
los botes que son tomados por asalto; la ley 
no por terrible menos natural, del más fuerte, 
recobrando su imperio; el instinto anulando la 
razón; y todo ello dando por resultado fractu-
ras de huesos, descoyuntamientos, bestiales 
mutilaciones ejecutadas por los reyes de la 
creación en seres humanos cuya debilidad los 
incapacita así para salvarse como para defen-
derse, asunto es para un cuadro que al mismo 
Nerón le hubiera horrorizado. 
Y sin embargo, nada se vé en él que no sea 
natural. Hay que apreciar en todo su valor la 
inestimable posesión de la vida. Deber es de 
todo el que la posee, defenderla siempre, á 
todo trance, y sea cualquiera la ocasión. Hay 
que sacarla victoriosa contra todo y contra 
todos. 
En medio de las siniestras sombras de 
aquel salvaje cuadro, se abre paso como v i -
vido rayo de sol que se escapa por un girón 
de tormentosa nube, la bendita luz que irra-
dia en tomo del deber cumplido, la íntima 
alegría que siente el alma cuando ha llegado á 
dominar hasta hacerlas esclavas, las flaquezas 
de la carne. 
Dos sacerdotes católicos, de pié sobre la 
cubierta cuyas tablas desunen y pugnan por 
hundir las olas, sin preocuparse del peligro, 
sin procurar medios de salvación, absuelven 
bendiciendo á las víctimas que el mar se tra-
ga, elevan por ellas preces al Altísimo, y 
aguardan tranquilos, en el ejercicio de las 
funciones de su sagrado ministerio, el mo-
mento, cercano yá, en que han de irá aumen-
tar el número de los náufragos. En tanto, el 
capitán del buque, de espaldas sobre un más-
til, apoyada la mano en una cuerda y rodeado 
de la oficialidad, dirige las operaciones de 
salvamento, dicta las postreras órdenes, y fir-
me en su puesto de honor, con él se hunde 
en los abismos del insaciable mar. 
Ha llegado el momento de que yo concre-
te mi duda. 
En el drama que queda referido, hubo sa-
cerdotes y marinos suicidas. 
Hubo también quienes por salvar la vida, 
asesinaron niños y mujeres. 
¿Cuales fueron los cobardes? 
¿Quiénes fueron los valientes? 
Septiembre 1910. 
Antonio Calvo 
Alquiler caballería riego, 
Pintura Casa Capitular 
¿Oaién no lleva en el alma escondido 
recuerdo querido 
de un primer amor, 
y en él busca consuelo y alivio 
al rudo martirio 
que engendra el dolor? 
Cantando mis penas, mis penas pasadas; 
el dolor presente quiero adormecer. 
¡Oh! si yo pudiera, auroras rosadas 
de días más felices, haceros volver! 
Ramila 
: ^ a 
La preside el Sr. Casaus Arreses y asisten 
los señores Espinosa, Cabrera Avilés, León 
Motta, García Talavera, Ramos Jiménez, Ro-
sales y Rojas Pareja. 
Léese el acta de la anterior, que es apro-
bada. Se dá cuenta de que el día 14 comenzó 
á usar de su licencia el Secretario. Con moti-
vo del V Centenario de la Reconquista de 
Antequera, 16 Septiembre 1410, se acuerda 
que una comisión formada por los Sres. Rojas 
Pareja, León Motta y Timonet, propongan 
para la sesión próxima la manera de solemni-
zar el memorable suceso. Se aprueban las si-
guientes cuentas de gastos: 
Utiles para banda música • . . . 115*30 
Cuentas del Hospital l ^ ^ S 
Obras en cañerías 17^03 
Urinario de piedra. . . . . . . ITO'OO 
Rie^o de calles 75^5 
. . . 21'50 
. . . 7*50 
. . . 22í00 
Alumbrado fachada vísperas virgen 
de los Remedios 6*75 
Saldo subvención Junta Centenario. 3.000*00 
Se lee solicitud de señora maestra jubila-
da en la que pide que el Ayuntamiento le 
asigne también jubilación. Pasa á informe de 
la comisión jurídica. 
El Sr. Espinosa reseña lo ocurrido con el 
capellán de la Corporación Sr. Palomo, con 
motivo de los tres actos oficiales para que se 
le ha requerido su asistencia. El día del Cor-
pus, dejó al Ayuntamiento sin misa, y como 
el alcalde, Sr. Casaus, á más de la citación 
oficial, le enviara particularmente aviso, tuvo 
ábien el señor Cura de contestar que no iba. 
La corporación hizo el ridículo. Después, y 
celebrándose la función de la Virgen de los 
Remedios, concurriendo las mismas circuns-
tancias de citación oficial y recado particular 
del propio Sr. Casaus, el señor Cura también 
tuvo á bien no hacer caso, y según parece, re-
gocijábase después de haber puesto en evi-
dencia nuevamente á la corporación. Y por 
último, continúa el Sr. Espinosa, el viernes, 
asistiendo el Ayuntamiento y todo el elemen-
to oficial á la procesión cívico-religiosa y fun-
ción en honor de Santa Eufemia, patrona de 
Antequera, requirió, como alcalde interino, al 
señor Capellán, y éste tampoco se dignó con-
currir, ni siquiera justificar su falta. No sé, 
dice el Sr. Espinosa, si ese sacerdote renega-
rá de las funciones religiosas, ó si entenderá 
que se denigra con acompañar á la Corpora-
ción municipal. Sea lo uno ó lo otro, estima 
dicho edil que esa conducta es intolerable, y 
propone la suspensión del Sr. Palomo en el 
cargo. El Sr. Rosales, se adhiere á lo dicho 
por su compañero, y con energía protesta de 
la conducta del citado Capellán. 
El Sr. Galvez exprésase en análogos tér-
minos. El Sr. García Talavera, dice que no 
puede tolerarse que se hagan á la Corpora-
ción semejantes desaires, añadiendo, si como 
particular podría ser más ó menos benévolo 
al consentir ciertas desconsideraciones, como 
individuo del Ayuntamiento ni puede ni debe 
soportarlas, y ante la repetición de aquellas, 
estima que el Sr. Palomo tiene á menos de-
sempeñar su cargo, y por tanto, no es la sus-
pensión, sino la cesantía la que debe desde 
luego acordarse. El Sr. Casaus Arreses, con-
sidera que la cesantía es inoportuna aún; el 
Sr. García Talavera insiste enérgicamenie, ca-
lificando de indignidad para la Corporación 
soportar tales cosas. Interviene el Sr. León 
Motta: Censura la conducta del Sr. Palomo 
que es inexplicable, dice, porque si no quiere 
ser capellán, con renunciar el cargo estaría 
todo concluido. Por decoro siquiera de los 
hábitos que viste, no ha debido obrar así el 
capellán mencionado. Soy el primero, agrega, 
que llegado el momento, desearé que se em-
plee el mayor rigor, pues antes todo y por c i -
ma de todo género de consideraciones, se ha-
lla la dignidad de la Corporación; pero, cree 
que por hoy, basta con suspender en el cargo 
al Sr. Palomo, abriendo expediente en el que 
este pueda defenderse, y después, hay lugar á 
decidir. Ruega al Sr. García Talavera acepte 
tal solución; así lo hace este señor edil, y en 
definitiva es aceptada por unanimidad, levan-
tándose acto seguido la sesión. 
En ella había concejales conservadores, 
boristas y demócratas, cual es el alcalde. La 
UNANIMIDAD en el acuerdo, dá idea de la soli-
daridad de la protesta contra la conducta del 
Sr. Palomo. Un detalle: el Ayuntamiento ha-
bía acordado al confeccionar el presupuesto, 
conceder un sueldo de 3.000 reales al Cape-
llán. No es la más adecuada, la muestra de 
gratitud que ha dado el Sr. Palomo. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Tema 4.° fie los "3ue$05 Florales1 
Aíitequera ante las desdichas de la Patria 
LEMA: POR SU AMOR 
Divagaba el autor de estas líneas, sin sa-
ber que quería decir «Antequera ante las des-
dichas de la Patria», á que se refiere el tema 
cuarto de estos Juegos Florales; y dándole 
vueltas al asunto y buscando la razón de la 
tesis, dio con la qiíe, á su juicio, debe ser en-
gendradora de la idea. 
Antequera ha sido en todo tiempo—decía 
—de contextura psicológica <leal y noble»; 
ha sentido los duelos de la patria cómo des-
dichas suyas, y siempre que ha tenido oca-
sión, ha acudido con el bálsamo consolador 
de su esfuerzo, en defensa de los intereses na-
cionales. Esto seguramente—reflexionaba-
es lo que se tiende á demostrar en liza noble, 
en estos Juegos Florales, y, en certidumbre tai 
me puse á hacer indagaciones que justificaran 
mi aserto. 
¿Qué quiere decir, yendo al origen de las 
cosas, el escudo de Antequera? 
Dos colores cuenta el heráldico blasón; 
uno el a^ur, que decir ó simbolizar quiere, 
justicia y socorro á la fidelidad; otro, el sino-
pie, que, fortaleza y socorro á los infortuna-
dos, significa; por donde venimos á inferir, 
entrando en lo que pudiéramos llamar, el alma 
de este pueblo, que Antequera trae por legen-
dária tradición y por origen, el espíritu de 
justicia y el socorro á la fidelidad, y, á los in-
fortunados; pergaminos estos de grandeza, 
que, un insigne rey de condición delicada y 
galante, quiso encerrar en estuche de embria-
gadores perfumes, que tituló «Por su amor*, 
estuche, en que encerrados continúan aque-
llos nobles sentimientos, que vinieron á ser 
la característica de los aníequeranos 
Pruebas, pruebas—decíame yo sin embar-
go—que, la fantasía meridional y el amorá 
esta tierra de singular belleza, pueden haber 
dado vida á quimeras, noblemente incontras-
tables con la realidad. Y yendo á las pruebas, 
he estudiado la historia, he hecho reflexiones 
sobre la tradición y he investigado archivos, 
y de trabajo tal, lleno de noble orgullo ante-
querano, he sacado la convicción, de que 
Aníequera, ante las desgracias de la Patria, 
fué siempre heróica, abnegada, desprendida y 
virtuosa, hechos que me propongo demostrar 
en la síntesis á que obliga trabajo de tan corto 
espacio, para obra tan magna, que merece, no 
veinte cuartillas, sino más de un libro, para 
relatarlos en la forma que su importancia re-
quiere. 
Con un hecho soberanamente heroico, sin-
gular, que quizá no tenga par en la Historia, 
inaugúrase la vida antequerana, después de la 
reconquista. 
El Rey Donjuán II , desmayado de fuer-
zas, y en constantes disensiones con sus pri-
mos los infantes de Aragón, y con los gran-
des del reino, concierta una tregua con el rey 
moro de Granada, y entra en la misma, de-
volver esta plaza al rey granadino. Requiere 
éste á los antequeranos para que faciliten el 
cumplimiento del pacto; dirígeles, el rey cas-
tellano una expresiva carta (15 de Marzo de 
1446) para que entreguen la plaza, y, aquí 
comienza á demostrarse la noble y heróica 
condición de los antequeranos: encontrándo-
se a! lado del enemigo en frontera abierta, 
cerca del reino extraño, con orden de su pro-
tector y rey, mandándoles entregarse, como 
fué gallardía sin igual, el discurso que debiera 
grabarse en letras de oro, de Pedro González 
de Ocón, caballero antequerano de la Banda 
Dorada, aconsejando resistencia, demandan-
do el incumplimiento de la acatada orden 
real, para continuar luchando denodada y fie-
ramente, por su sola cuenta y abandonados 
de la protección de Castilla, contra el maho-
metano ejército, que jamás volvió á pisar en 
son de conquista, dicho sea en nuestra gloría, 
los umbrales de las casas antequeranas; dan-
do medida menguada del hecho, las infinitas 
acometidas de que fueron victimas durante 
setenta años, en que tuvieron vecindad con 
los agarenos. Y es de ver, que no solamente 
se defendieron de las innumerables acometi-
das de los infieles, que querían deshacer, la 
para ellos vergonzosa vecindad del puñado de 
castellanos de Antequera, sino que por espa-
cio de varios lustros vivieron sólo de aquéllo 
que conquistaron en sus fieras salidas, si bien 
tuvieron que recurrir, ya sumidos en miseria 
asombrosa, aquellos dignos sucesores de nu-
mantinos y astapenses, á l a merced del arzo-
bispo de Sevilla D. Juan Cervantes; porque 
era imposible, á no tratarse de milagro de re-
sistencia física y de heroicidad, que el puñado 
de hombres de un pueblo, consolidara la glo-
riosa locura de oponerse con éxito, á las fa-
langes de un reino en pié de guerra; heroísmo 
éste, que debiera estár esculpido en bronce, 
en grande monumento erigido á la entrada de 
la ciudad, en honor y memoria de aquellos 
gigantes del valor, y como pergamino hernio-
so que pudiera servir de enseñanza á los ex-
traños. 
* 
Así vuelve á !a vida la Antequera cristiana; 
así exterioriza los nobles y grandes senti-
mientos que abriga, y así continúa siempre, 
hasta hoy, como hemos de demostrar echando 
mano, en siglos posteriores, hasta el XIX, de 
lo más capital, por la insuficiencia de espa-
cio; en este siglo enumerando á la ligera los 
hechos culminantes, hasta llegar á nuestros 
días, hasta el pasado año, hasta ayer siempre 
grande, siempre desprendida, siempre abne-
gada, siempre buena. 
* 
Eran los primeros meses del siglo XVIII, 
cuando, al advenimiento al trono de Felipe V, 
la casa de Austria nos declaró la que fué lla-
mada guerra de sucesión. Las costas y fron-
teras españolas eran constantemente amena-
zadas por las fuerzas aliadas de Inglaterra, Ho-
landa y Austria.Diariamente era bombardeado 
algún puerto por las escuadras inglesa y holan-
desa. Málaga vióse en grave peligro, y apenas 
había llegado la noticia á Antequera (27 de 
Agosto de 1702) dispónese enviar á la ciudad 
vecina las milicias antequeranas, que presu-
rosas corren á batirse y á sacrificarse. Pero 
los enemigos desisten de apoderarse de la 
ciudad malacitana, porque lo estiman, quizá 
de mayor efecto estratégico, para fijar sus ojos 
en Cádiz; sábese en Antequera; quieren todos 
acudir á defender á Cádiz y el conflicto que 
esto promueve,hace queseconvengaensortear 
á los que disfrutar deben el honor de la lucha,y 
se efectúa así en 5 de Septiembre. Mas no esti-
ma que ha hecho todo lo necesario en aquellos 
infaustos días, con enviar sus guerreros, la 
sangre de su sangre, á luchar á la gaditana 
tierra; quiere sacrificarse también en lo mate-
rial, y solicita echar sobre sus hombros una 
carga perpétua, tomando á censo, sobre el ar-
bitrio de fruta y carbón, la cantidad necesa-
ria para los gastos que ocasionaran sus com-
pañías. Pero hace falta más fuerza; la guerra 
de sucesión continúa y en 8 de Julio de 1704 
vemos partir para el lugar de la contienda, un 
regimiento de voluntarios antequeranos he-
cho, al mando del conde de la BobadMla. Y 
amenazan de nuevo los aliados á Málaga y 
por su parte se crecen los antequeranos y 
acuerdan nuevo envío de tropas, que salen el 
19 de Julio de 1704, figurando en las mismas, 
la mayor parte de la nobleza y más de 800 vo-
luntarios. En 6 de Agosto de 1705 envíase 
otra columna de voluntarios; y, regístrase que, 
tenaces, duros, dignos, con entusiasmos tan 
grandes como los que tuvieron cuando al rey 
Don Juan manifestaron que quedábanse lu-
chando solos, acuerdan, en 8 de Mayo de 
1711, irá la guerra todos desde la edad de 18 
años hasta la de 50, cuya marcha tuvo lugar 
el 19 de Junio, con gran contento de todas las 
clases de Antequera; actos todos los cuales, 
que duraron ínterin la guerra existió, hasta 
llegarse á la paz y normalidad. 
Sin hechos de gran relieve, en que inter-
vengan los antequeranos, transcurre el siglo 
XVIII y llegamos al de nuevas epopeyas, al 
de nuevos derroches de heroísmo, al XIX, en 
que por tratarse de lo que pudiéramos llamar 
la historia contemporánea, hemos de ser ca-
suísticos. 
í . . . * , * 
Eran las nueve de la noche del día 30 de 
Mayo de 1808. La casa de Cabildo, situada en 
la plaza de San Francisco, encontrábase inva-
dida de gran público; las puertas y la plaza 
cuajadas de seres, de faz anhelante y de gesto 
fiero, que esperaban algo. Este algo, era la 
resolución del concejo que celebraba en 
aquellos momentos patriótica sesión. Los 
ayes de la Patria herida, habían llegado á An-
tequera y llenado de sentimiento y de deseo 
de lucha á los hijos de esta tierra. Aquella no-
che designábase la Junta de Defensa, que 
compuesta fué para su gloria, en representa-
ción del Cuerpo municipal, por el Regidor 
Conde de Castillejos, y el jurado, D.Juan Mo-
reno Márquez (padre del que dos años des-
pués dió ejemplo de abnegación, fidelidad y 
patriotismo, mayor que el de Guzmán é in-
comparable con t i de Daoiz, Velarde, Ruiz, 
Afán de Ribera, y tantos héroes de aquella 
época: del ínclito Don Vicente Moreno) com-
pletándola con representaciones del clero, de 
la nobleza y de la milicia antequeranas, junta 
que no solo había de ser de defensa, sino de 
ataque, puesto que de crear habría milicias vo-
luntarias, para luchar por la independencia 
nacional; y no solo la lucha va á ser jugándo-
se la vida, sino que, hay precisión de jugarse 
también el dinero, y se acuerda asi en cabildo 
del día 31 de Mavo, abrir una suscripción, 
que abastezca á los menesteres de la guerra. 
En la gestación y organización de pensa-
miento tan grande, se llega con hirviente en-
tusiasmo al 2 de Julio, fecha que en letras de 
oro debía estar escrita, porque ya no es la de-
fensa, entonces se acuerda la agresión, con el 
envío de tropas voluntarias á los sitios üe 
mavor lucha. En 10 de Julio, cristalizándo la 
anterior idea, desígnase á D. Francisco Del-
gado Palacios para que conduzca a los entu-
siastas v valientes voluntarios antequeranos 
á Alcaudete, hacia el sitio glorioso en que ha-
bía de librarse la feliz batalla que rompiera las 
alas y domeñara al águila imperial. La fiebre 
patriótica rebosa en esta tierra de patricios 
recordadores de la edad medioeval,en que en 
forma tan gallarda lucharan por la indepen-
dencia; y se ve así, á lajunta Suprema de Go-
bierno de Granada, dar las gracias en lo de 
Julio por el envío de 50 ginetes armados y 
pertrechados, al mando del maestrante de be-
villa D. Luis Pareja; en 21 de Julio se acuer-
da celebrar una función de iglesia en acción 
de gracias por la derrota causada á los fran-
ceses y prisión del general Dupont; en 8 de 
Octubre, se acuerda otra función dejglesia 
por la creación de la Suprema Junta Central, 
que días de inmarcesible gloria de conquistar 
había, y, el 11 del mismo mes se determina 
celebrar festejos populares en regocijo portan 
fausto acontecimiento. 
Los refuerzos constantes recibidos por la 
intrusa tropa, porque el genio Napoleónico no 
podía conformarse á que España, país de 
toros, de manólas y de chisperos, le hiciera 
morder el polvo, alientan á la francesa gente, 
y, días de duelo, hacen que en 27 de No-
viembre acuerden los antequeranos hacer ro-
gativas por el triunfo de nuestras armas. En 
16 de Diciembre, se dispone la formación y 
establecimiento de milicias urbanas, y, en la 
comisión organizadora, figura el héroe y en-
gendrador de héroes D. Juan Moreno Már-
quez; día este, en que también se acuerda ins-
talar en el cuartel, que á espaldas de la posa-
da de González había, 250 prisioneros de 
guerra, franceses cuya custodia habíase enco-
mendado ¿ esta leal y noble ciudad, el día 13, 
por lajunta de Gobierno de Granada. 
Llégase al año de 1809 en anhelante lucha 
por la bendita independencia de la Patria, y se 
da cuenta en 9 de Enero, de haber accedido 
la junta Superior de Gobierno de Granada á 
la solicitud de formar en Antequera un bata-
llón de cazadores; el día 12 de Enero, parece 
que el luto invade todas las almas, con la no-
ticia de la sensible pérdida del conde de Flo-
rldablanca y se determina, con tan triste mo-
tivo, hacer honras fúnebres por su alma; en 
21 de Febrero, en exaltación patriótica, se 
acuerda pagar la mitad de los gastos de equi-
po y armamento del segundo batallón de ca-
zadores, á instancias de esta ciudad formado. 
No se olvidan un momento los antequeranos 
de proveer á todas las necesidades de la lu -
cha, y aún les queda margen para rogar por 
los muertos, acordándose en 27 de Mayo so-
lemnes honras fúnebres en aniversario, por 
las víctimas del día 2. La hospitalaria y pa-
triótica ciudad, recibe noticias en 1.° de No-
viembre de ser destinada á elia la 2.a división 
del Real Cuerpo de Guardias de Corps para 
domar potros, curar caballos enfermos ó heri-
dos y reunir los desmontados. 
Grande fué el entusiasmo de los anteque-. 
ranos en toda fecha para poder ayudar á la 
Patria en sus aflicciones, y hubj de contras-
tarse condición tan exaltada, con el sufri-
miento á que dió lugar, por su falta de condi-
ciones defensivas, la entrada en nuestra ciu-
dad de las tropas francesas en la mañana del 
2 de Febrero de 1810; duelos estos que ha-
bían de hacerse mayores, con la muerte de 
insignes antequeranos la zozobra eterna, 
el tiroteo constante, y la triste nueva de haber 
sido sacrificado en Granada, gallardo y viril, 
entusiasta y leal, abnegado y desprendido, el 
Capitán Moreno, velaron el alma con negros 
crespones en 1810, 1811 y parte de 1812. En 
3 de Septiembre de este último año parece 
que ríen el sol, el cielo, los árboles, las fuen-
tes, los pájaros, todo lo creado, y es que llega 
el momento de evacuar esta plaza para siem-
pre los intrusos odiosos. Vuelve la fiebre en-
tusiástica á invadirlo todo, y en 7 de Sep-
tiembre se acuerda establecer un hospital de 
sangre para los militares españoles, habilitán-
dose los locales del Hospital Civil y del ex-
convento de los Remedios, pues pasaba de 
600 el número de los enfermos y heridos, he-
cho que se registra en el cabildo del día 10 de 
Septiembre, como en el del día 8 consta, dis-
poner de 3.500 reales, un jarro y dos arañas 
de plata, una cruz de oro y esmeraldas y un 
cubierto de plata, donados para contribuir al 
sostenimiento de las tropas libertadoras cuya 
venta ascendió á 1.186 reales, según aparece 
en el acta de 27 de Septiembre Pero, hay 
más;aún no se ha colmado la medida del pa-
triotismo antequerano, y resuelve enviar á 
Granada para las tropas, veinticinco muías, 
con aparejos, sogas, etc , cargadas de galle-
tas, como donación al glorioso ejército, hecho 
que se menciona, en el cabildo del día 8 de 
Octubre. 
Desde la evacuación francesa y á pesar de 
la instabilidad política que constantes oscila-
ciones de constitucionalismo y absolutismo 
traía, las desgracias de la patria, á cuyo auxi-
lio acudió siempre Ant¿quera, no necesitaron 
de esta en muchos años; viéndose por prime-
ra vez salir de nuevo á lo exterior en 1854, 
año en que la milicia nacional antequerana, 
bajo el mando de D. Miguel de Mengivar, sa-
lió á pacificar la villa de Teba, según consta 
escrito en acta de 9 de Noviembre; y en este 
mismo año el gobierno nacional dando prue-
bas de reconocimiento á esta ciudad insigne, 
eleva el tratamient Í á la representación muni-
cipal en el siguiente expresivo decreto que se 
copia: «Excmo. Sr.: S. M. la Reina (q. D. g.), 
»queriendo recompensar los señalados ser-
vicios prestados en iodos tiempos par la 
»ciudad de Antequera, en favor de la Na-
»ción de los augustos predecesores de S. M. y 
»de las instituciones liberales, se ha dignado 
>expedire1 Real decreto siguiente: En consi-
* deración á las razones que fue ha expuesto 
»el Ministro de la Gobernación del Reino, de 
^conformidad con el parecer del Consejo de 
^Ministros. Vengo en conceder al Ayunta-
»mientp de la ciudad de Aníequera el trata-
»miento de Excelencia. Dado en San Lorenzo 
*á veintiséis de Agosto de mil ochocientos 
^cincuenta y cinco.—Está rubricado de la 
»real mano.-—Ei ministro déla Gobernación, 
Julián de Huelbes.—De Real orden lo trasla-
d o á V. E. para su inteligencia, satisfacción y 
además efectos. Dios guarde á V. E. muchos 
>años.—Madrid 29 de Agosto de 1855.— 
»Huelbes.—Sr. Presidente del Ayuntamiento 
^Constitucional de Antequera.» 
* * 
Una afrenta hecha por salvaje é indómito 
país, á la inmaculada bandera nacional, pro-
duce la llamada guerra de Africa en 1859 y la 
ciudad, siempre religiosa, siempre creyente, 
siempre sensible á las desdichas de la Nación, 
acuerda rogativas por el triunfo de las armas 
españolas, hecho con que parece inaugurarse 
la nueva serie de entusiásticos sacrificios á 
que «por su amor» sé presta la ciudad; y se 
preparan suscripciones, vendas, hilas, y todo 
cuanto pueda servir para ayudar al Ejército de 
la Patria; y como excitación á los antequera-
nos que allí luchan, para exaltarlos más si 
cabe, en el cumplimiento del deber, se acuer-
da en 22 de Diciembre pensionar, con 3 rea-
les diarios, á cada uno de los cuatro primeros 
antequeranos que se inutilicen en campaña, y 
en caso de morir, á su padre impedido, á su 
madre viuda, ó á su hermana soltera..,.. 
El patriotismo no se agota por un momen-
to, presentándose en todas sus manifestacio-
nes; ya heróteo, que lleva á sacrificar la vida 
en los altares de la patria; ya desprendido, 
haciendo donaciones valiosas; ya alegre, sa-
boreando la buena suerte de las armas, y, en 
este último aspecto, en 8 de Febrero de 1860, 
se determina la celebración de festejos cívicos 
y populares, para celebrar la entrada de las 
tropas españolas en Tetuán, de donde había 
sido lanzado y vencido el marroquí; y, no se 
pierde un detalle, elevando el 18 de Febrero 
entusiástica felicitación á S. M, y al invicto 
O'Donneli por el triunfo obtenido; protéstase 
en 13 de Abril, de la rebelión del general Or-
tega, en dias en que estaba empeñado el ho-
nor nacional en patriótica contienda, y en 21 
de Julio, debido á la muerte en Tetuán, del 
insigne antequerano y teniente general don 
Diego Diez de los Rios y Rubio, que era una 
fundada esperanza de la Patria, se acuerda 
hacer exequias en su memoria; siguiéndose 
varios años, hasta 1859, en el tranquilo goce 
de la paz local, hasta que hay necesidad de 
volver de nuevo por la tranquilidad de la na-
ción, alterada por los titulados federales, sa-
liendo Antequera inmediatamente á ponerse á 
disposición del Gobierno, como se atestigua 
en 19 de Octubre, por las gracias que da con 
dicho motivo á Antequera el capitán general 
del Distrito. Acentúanse los patrios duelos 
con disensiones civiles, y se forma una com-
pañía de voluntarios para sofocar el movi-
miento carlista, como consta en acuerdo de 8 
de Marzo de 1873; en 31 de Marzo del si-
guiente año se abre una suscripción pública 
para contribuir á los dispendiosos gastos de 
la guerra civil que ensangrienta tristemente el 
suelo de la Patria; contribuye Antequera en 7 
de Agosto de 1879 con 1.08Q pesetas para la 
extinción de la plaga de la filoxera; se sus-
cribe en 7 de Agosto de 1891 para remediar 
los estragos de las últimas inundaciones; con-
cede en 16 de Noviembre de 1893 dos mil pe-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
setas para remediar la aflictiva situación de los 
reservistas llamados á Melilla; concurre en 16 
de Noviembre de 1896 á la suscripción abier-
ta por el periódico E l Imparcial para la gue-
rra separatista que había surgido en la isla de 
Cuba; determina en 21 de Noviembre, para el 
aguinaldo del soldado,remesar cajas de man-
tecados al ejército que tan bravamente lucha-
ba en nuestras colonias; abre suscripción en 
16 de Abril de 1898 para coadyuvar al fo-
mento de la escuadra nacional y para sufragar 
los gastos de la gnerra con los Estados Uni-
dos del Norte de América; y llegan nuestros 
dias, ayer, el 24 de Septiembre de 1907, en 
que la desgracia cierne sus alas sobre Mála-
ga, con motivo del desbordamiento del rio 
Guadalmedina. y en Antequera vuelve á latir, 
como siempre fuerte, el sentimiento del amor 
y de ía caridad, y se hace suscripción en di-
nero y en manías para socorrer á los infortu-
nados que se han quedado sin hogar 
Pero aún nos falta hablar de la guerra 
de Melilla, de la última guerra, de la guerra 
del pasado año, con cuyo motivo se acuerdan 
pensiones para las familias de los reservistas 
y para la de los soldados que mueran en cam-
paña; y se siente expléndido, desbordado el 
patriotismo; y se acuerda establecer un hospi-
tal de sangre á que se prestan las damas an-
tequeranas de ardieníísima caridad; y se pide, 
se ruega, se suplica, se buscan influencias, 
para conseguir que sea aceptado el sacrificio... 
Y llegan, por fin, los soldados heridos y en-
fermos y ios agazaja la ciudad, los transporta 
en carruajes fraternalmente cedidos, y á los 
más enfermos, en camillas que á su hombro 
llevan los hombres más distinguidos de la so-
ciedad antequerana y los cuida y los mima; 
los regala y los abraza, y los despide cafifíó-
sísimamente 
Así fué Antequera; así es; así será; así 
conquistó los motes de «muy noble y muy 
leal»; así sabe interpretar los colores sinople 
y cí^ur que parten su blasón; así por su no-
bleza é hidalguía, por su lealtad y condicio-
nes, justifica su clásico castellanismo; así la 
perfuman espiritualmente las azucenas de su 
simbólica jarra; asi, en fin, es honra de Anda-
lucía y de la tierra hispana, por su belleza, 
por su alegría, por sus horizontes, por sus 
mujeres y «Por su Amor». 
Así es Antequera ante las desdichas de la 
Patria. 
J . Ruíz Ortega 
BUEN HUMOR 
Por asistir al Teatro 
Blas, el marido de Paca 
gastó el jornal por entero 
aunque no estuvo en Butaca. 
Cuando vuelve al domicilio 
sin dinero y sin petaca, 
ebrio, mustio y con ojeras, 
su gran gazuza no aplaca 
porque su mujer le dice 
que la cornija no saca 
por no haber puesto puchero 
puesto que ¿a carne es flaca. 
* 
* * 
Un caballero sesudo, 
de prestigio y posición, 
aunque devoto y beato, 
ha caido en tentación 
por no ser menos que otros, 
de asistir á una función 
en la Academia llamada 
de ' 'Espectáculos Salón/1 
donde de rojo subido 
está pintado el telón, 
porque histriones representan 
La Corte de Faraón, 
* 
* * 
Un nuevo ramo de arbitrios 
tiene ya el Ayuntamiento, 
que cobra al kilo en la Plaza 
sobre la carne sin hueso 
que vende una buena moza 
(de carne sana un portento). 
En la calle de Mesones 
se ha establecido otro puesto, 
mas de carne flaca al quilo 
sudado en el kkColiseo4i 
por ver carne trasnochada 
tras las mallas con relleno. 
Una hoja repartida 
suscrita por un actor 
ha colmado los furores 
de la pública opinión. 
Así se ahorrará la multa 
en que nervioso incurrió 
porque un pateo mayúsculo 
la turba multa le dió. 
Cosas del género chico, 
ese diablo seductor. 
¡Una gatita por medio, 
carne flaca en asador...! 
Aquello pudo ser troya 
ó una escena del Terror. 
Sr. Salas don Francisco, 
que de casillas salió 
por salidas de una gata 
que en el de Rodas-Salón 
salir de quicio á la gente 
hizo, al mallar con primor 
Deploro la mala suerte 
que á este pueblo le lanzó 
v que al pasar un mar rojo 
tan subido de color 
en él se ahogue su troupe 
como las de Faraón. 
Papa-moscas. 
B A N D O 
Don Antonio Casaus Arreses - Rojas, 
Alcalde Constitucional de esta Ciudad, 
HAGO SABER: Que habiéndose decla-
rado oficialmente en Italia la existencia del 
cólera morbo asiático; enfermedad terribli-
sima, de fácil propagación, y que se esteri-
liza con una rigurosa higiene, oida la Junta 
Municipal de Sanidad he venido en dictar 
las siguientes prescripciones: 
1. a inmediatamente después de promul-
gado este bando, se efectuarán, si se estima 
preciso, por la Junta de Sanidad acompa-
ñada de representaciones de esta Alcaldía, 
visitas de inspección en fábricas, talleres, 
escuelas, posadas ,^ fondas, hospederías, cár-
cel pública, demás sitios en donde se aglo-
meren personas y domicilios individuales 
para ordenar el cumplimiento de las prác-
ticas necesarias, para ponerlos edificios en 
condiciones de perfecta salubridad. 
2. a Se nrohibe en forma terminante y 
bajo la responsabilidad á que haya lugar, 
tener en las casas dentro de A ntequera, cer-
dos de toda edad, hal lándome dispuesto á 
proceder en la forma legal contra los i n -
fractores de esta disposición que se consi-
derará vigente mientras no se publique otro 
bando disponiendo lo contrario. 
3.11 Los dueños de establos de ganado, 
cuadras, etc., cuidarán de que estos se en-
cuentren blanqueados y barridos y que bs 
estiércoles frescos que se hagan se saquen 
cada veinticuatro horas. 
Se declara en vigor para todos los efec-
tos legales el bando de esta Alcaldía de 3 de 
Octubre de 1908 en cuanto no se oponga al 
presente. 
Espero de los habitantes de Antequera 
la mayor coadyuvacíón para el mejor ser-
vicio de que se trata y para el caso de que 
no se secunden las prescripciones hechas, 
hago saber que me encuentro dispuesto á 
exigir las responsabilidades y á imponer las 
correcciones á que haya lugar. 




Aplaudimos estas disposiciones. La pre-
visión es cualidad, que en modo alguno 
puede dejar de hallarse en aquellos que por 
razón de su cargo, tienen sobre si las res-
ponsabilidades del mando. 
Ahora bientonHay seguridad en que han 
de cumplirse las órdenes que copiamos? 
Porque en cuanto á la de los cerdos, que ya 
venía dada desde hace dos meses, se nos di-
ce que se ha hecho cumplir con rigorsalu-
dable en los barrios, pero que en cambio, 
existen criaderos en algunas calles de las 
más céntricas, que son mantenidos gracias 
á influencias de D Fulayúto. Dudamos es-
to; más por si acaso, damos un toque de 
atención y ofrecemos investigar, porque si 
se confirmara, seria del caso saber, si este 
bando solo ha de regir para los interesados 
que no acudan á D. Sutanito. 
Confiamos en que el Sr. Alcalde hará 
c u m p l i r á todos las disposiciones que se in-
sertan. 
Administración P r i w P ^ 
ANUNCIO 
Subasta 
Habiéndose dispuesto por la Dirección ge-
neral del Ramo, sacar á concurso el arriendo 
por el plazo mínimo de un año, de una casa 
en Antequera donde instalar aquellas oficinas 
de Correos, con habitación para el Jefe de la 
misma, se invita á los dueños de fincas urba-
nas para que hagan sus proposiciones ante 
aquel Subalterno, dentro del término de trein-
ta dias contados desde el siguiente al de esta 
publicación. A dichas proposiciones que de-
berán extenderse en papel sellado de la clase 
undécima, se acompañará un plano acotado 
de la finca, indicándose el precio del arriendo, 
que no excederá de setecientas pesetas anua-
les. El proponente se comprometerá á realizar 
en la casa las obras que sean necesarias con 
la antelación debida á la fecha en que se se-
ñale, para que dé principio el contrato de 
arriendo con arreglo á las demás condiciones, 
que se hallan de manifiesto en esta principal 
y subalterna referida. 
Málaga 6 de Septiembre de 1910.—El Ad-
ministrador Principal accidental, Manuel Iz-
quierdo. 
m 11 SftOHROS Y PRESTÍMOS 
— D É — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
11 de Seotme. de I Q I O . 
I N G R E S O S 
Por 119 imposiciones, . . 
Por cuenta de 55 préstamos. 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
P A G O S 
Por 9 reintegros . . . . 
Por 8 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 

















1699.—D.Juan de Narvaez hace renuncia 
de la Tenencia de Alférez mayor de la ciudad. 
19 Septiembre 
1713.—Fué nombrado Alguacil de la San-
ta Cruzada D. Francisco Javier de Vilchez y 
Gadea. 
S3 Septiembre 
1715.—Se mandó por la ciudad que todos 
los vecinos cabezas de familia, se pusieran 
lutos por la muerte del Rey de Francia, abue-
lo de Felipe V. 
1739.—Tomó posesión de su cargo el Co-
rregidor, D. Antonio Fernandez de Castro, 
Caballero de Santiago y Marqués de Villa-
campo. 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, m a -
teriales de c o n s t r u c c i ó n , puer-
tas y rejas, columnas de piedra, 
maderas de labor de á l a m o ne-
gro y encina. 
En la calle Lucena, carpintería de Co-
nejo, informarán. 
Afinac ión y r e p a r a c i ó n de Pia-
nos—Se reciben avisos, Merecillas 68 
EEINTERESANTEEE 
Se encuentra en Antequera des-
de hace varios d ía s el espi r i t í s imo 
operador en vitaopatía y masaje, don 
Cristóbal López Rodr íguez , hospe-
dándose en la Fonda «La Cas taña .» 
De sus curaciones hace grandes 
elogios la prensa en general relacio-
nándo los con las milagrosas curas 
de los intoxicados por la clasina en 
Jimena de la Frontera y otras difíci-
les y arriesgadas operaciones. 
Le deseamos que en nuestra t i e -
rra tenga feliz éxito y que los que 
necesiten de sus servicios queden sa-^  
tisfecho del celo y la habilidad del 
operador. 
HORAS DE DESPACHO 
EN LAS OFICINAS PÚBLICAS 
• -^mm 
Ofícinas 
Registro Civil: De 8 á 12 y de 20 á 21. 
Juzgado Municipal: De 8 á 11. 
Juzgado de Instrucción: De 12 á 16. 
Ayuntamiento: De 8.á 12 y de 20 á 21. 
Registro de la Propiedad: De 8 á 14. 
Cédulas personales: De 9 á 11 y de 12 á 17. 
Administración de Consumos: De 8 á 10, de 12 á 
16 y de 19 á 20. 
Recaudación de Contribuciones: De 9 á 12 y d© 
las 13 á las 16. 
Administración de Tabacos y Timbres: De 10 á 12 
Zona Militar: De 9 á 11 
Correos y telégrafos 
Telégrafos: De las 7 á la» 21. 
Correos: Certificados y valores para todas partes de 
á 10, id . para Málaga y su línea de 12 á 14; id. par» 
Granada y su línea de 12 á 1S 
Lista de Correos: De 9 á 10 y de 12 á 17. 
Reclamaciones: De 12 á 17. 
Apardatos: A la llegada de los correos. 
Estación Férrea 
Horas de salida de trenes para Granada 
Expreso (lúnea y viernes). . . 9'30 
C.ü Mixto 12 45 
Correo . . . . . . 1613 
Expreso (martes, jueves y sábado) . 20'25 
Horas de salida de trenes para Málaga 
Correo 11'33 
Mixto C." 15' 
Expreso (martes. Jueves y sábados) . 19'10 
Mixto . . . . 610. 
NOTA I I T I P O R T A N T E 
El artículo 150 del Reglamento de 
servicio prohibe á los carteros perci-
ban los cinco céntimos por las tarjetas 
postales, cartas del Extrangero é im-
presos que no excedan de 500 gramos. 
OTRA—Por los certificados solo 
tienen derecho los carteros á percibir 
O'S cuando son de España 
SIGLO n 
T a l l e r e s T i p o g r á f i c o s 
Estepa 69—ANTEQUERA 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
Centro Técnico 
Cánovas del Castillo 7 
^Antiguo palaoio del Mar 
Dtor.: D- Joaquín Mañas (Capitán de Infantería) MÁLAGA 
a lJ j i s t i tu to 
(antes Álamos) 
Marqués de Kropani) 
Primera y Segunda Enseñanza 
Clases práct icas de Comercio y Banco 
aduanas, comercio, correos, telégrafos, Carreras militares y civiles, 
idioma y adornos. 
Todas las secciones funcionan con absoluta independencia. 
Se admiten internos y medio pensionistas. 
Pídanse reglamentos y cuantos datos se deseen á Secretaria. 
